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Recobrando conocimiento en el arte de Eloy Tarcisio 

Edward J. McCaughan

Eloy Tarcisio pertenece a una generación internacional de artistas influenciados por lo que Immanuel Wallerstein llama “la revolución mundial de 1968”, esa era apasionante de nuevos movimientos sociales y contraculturales que sacudieron los cimientos del sistema mundial moderno. Las estrategias visuales fueron revolucionadas en los años 60 y 70 por paradigmas epistemológicos fundados en nuevos movimientos estudiantiles, feministas, homosexuales, indígenas, étnicos y ambientales, así como por nuevos desarrollos en el mundo del arte tal como el arte conceptual y la instalación. Piense en Fluxus, los Situacionistas, el  Atelier Populaire de Paris Mayo de 1968, el colectivo de artistas chicanos ASCO en Los Ángeles, y artistas tan variados como Jenny Holzer, Barbara Kruger, Keith Haring, Adrian Piper, Jean Michel Basquiat, and Enrique Chagoya.

En México, los artistas pertenecientes a  esta generación fueron marcados por el trauma del 2 de octubre de 1968, cuando cientos de participantes del movimiento estudiantil fueron masacrados por el gobierno mexicano. Tarcisio estuvo activo como un joven adolescente en el movimiento estudiantil, cuando artistas gráficos como Arnulfo Aquino y Jorge Pérezvega llevaron su arte a las calles, y a través de las décadas después él colaboró en proyectos con artistas socialmente conscientes, tal es el caso de Magali Lara, Gabriel Macotela, Mario Rangel Faz y otros que estuvieron activos en el movimiento de grupos. 

Mediante nuevos y atrevidos enfoques formales, estos artistas detonaron la estética de la escuela semioficial de arte moderno de México, frecuentemente caracterizada por el realismo social didáctico y una evocación romántica de la civilización prehispánica. Y a través de su diálogo con movimientos sociales, artistas de la generación del 68 confrontaron directamente al estado autoritario y trabajaron para dar un nuevo significado a la identidad nacional mexicana y ciudadanía en relación a la clase social, género, sexualidad y etnicidad.

  Sin embargo, su importancia como artistas y agentes del cambio social frecuentemente se pasa por alto en los ojos de los historiadores de arte internacional, críticos y sociólogos, quienes por el contrario prestan atención considerable a los levantamientos a lo largo y ancho del mundo de los años 60 y 70. Tal vez, en parte, esto sea porque las estructuras dominantes del pensamiento moderno europeo hacen difícil el comprender con facilidad lo que la artista Maris Bustamante me ha dicho con frecuencia es una lógica distinta que opera en México, donde la cultura está profundamente influenciada por las estructuras de pensamiento y estética precolonial e indígena. No estoy haciendo referencia a un fenómeno genético en el cual los artistas contemporáneos mexicanos heredaron un sentido del tiempo, espacio, belleza y racionalidad biológicamente distintos. Me refiero a la realidad sociocultural de la memoria indígena, como la describe el historiador Enrique Florescano: en las culturas sincretísticas de México, a pesar del esfuerzo decidido de los españoles para lograr la erradicación cultural, las estructuras y valores centrales del pensamiento prehispánico se han reproducido (y transformado) en la vida diaria mediante símbolos, rituales, ceremonias, fiestas, dichos populares, mitos, historias orales y similares.
 

Gran parte de la obra de Eloy Tarcisio se puede entender como un esfuerzo por recobrar y reinventar la memoria social y los modos históricos de pensamiento y estética dentro de las condiciones contemporáneas. Y ahí yacen sus contribuciones al cambio social progresivo.

La teórica chicana Gloria Anzaldúa nos llamó para reconocer el poder subversivo de las formas antiguas de conocer y que se localizan en el cuerpo y espíritu: conocimientos, como ella los llamó, que “retan las formas convencionales y oficiales de ver al mundo, formas establecidas por aquellos que se benefician de dichas condiciones.” Anzaldúa entendió el conocimiento como, “una forma de investigación espiritual … lograda mediante actos creativos – el escribir, hacer arte, bailar, curar, enseñar, meditar y el activismo espiritual.” “A través de compromisos creativos,” ella insinúa, “uno inserta sus experiencias en un marco mayor de referencia, conectando sus luchas personales con aquellas de otros seres del planeta, con las luchas de la Tierra misma.”

Para Anzaldúa, el sitio privilegiado para adquirir – o recobrar – esta forma más profunda de conocimiento fue nepantla, “el lugar donde las perspectivas diferentes entran en conflicto y donde uno cuestiona las ideas básicas, doctrinas e identidades heredadas de su familia, su educación y sus diferentes culturas.”
 Nepantla es la palabra usada por la población indígena de habla náhuatl del siglo XVI, aparentemente para describir el estado liminar o “entre dos mundos / tiempos” de su condición social después de la conquista.


La obra de Eloy Tarcisio parece muy informada y motivada por el estado de nepantla  de México – prolongado hasta el siglo XXI por la dinámica del capitalismo global – y la necesidad de recobrar conocimientos en las condiciones actuales de conflicto y cambio cultural.

En 1998, una exhibición de su obra, Conflicto de tiempo en las horas y los días de la obra de Eloy Tarcisio, se montó en el Museo José Luis Cuevas en la Ciudad de México. Las pinturas e instalaciones de gran escala, que llenaron varios cuartos, hablaron todas del tiempo y la memoria. Las obras incorporaron materiales como sangre, mole, pétalos de rosa, hojas y fruto del cactus, el nopal, que, como materia orgánica, son efímeras, de vida corta. Pero, como representación, como memoria, estos poderosos elementos simbólicos de las culturas mexicanas han persistido durante siglos. Lo personal y lo social, el presente y el pasado, lo efímero y lo duradero, lo orgánico y lo sintético, lo material y lo simbólico se integraron durante la presentación.

En una pieza un simple bosquejo de una pirámide prehispánica se raspó, tipo graffiti, en un fondo empapado de sangre. En otra, nopales secos parecían evocar a la Virgen de Guadalupe. Vista del Valle de México de 1492 a 1992, una pintura expresionista oscura, sugería la perdurable agonía de la conquista. ¿Se está llenando el valle de humanidad? ¿O filtrando los restos humanos? ¿O arrojando la contaminación tóxica del aire? Al escribir acerca de una de las obras de Tarcisio que está pintada parcialmente en sangre, Torso, Cabeza, y Corazón, la crítica de arte Raquel Tibol notó su habilidad para “inventar signos y símbolos referidos a la vida-muerte, a la muerte-vida de los seres humanos en su breve tránsito por el enigmático valle de lágrimas.”

Para mí, la parte más poderosa de la exhibición – porque involucraba simultáneamente todos mis sentidos y pensamientos – fue una gran instalación titulada El Milenio Nuevo. En las paredes del museo colgaban pinturas expresionistas en rojos tipo sangre y cafés (de hecho pintadas con mole), y cada pintura contenía una sola palabra o frase: “tiempo,” “memoria,” “fin,” y “no se olvida.” Mientras que los signos textuales se incorporaban en las pinturas de colorido sangriento y de tierra, figuras humanas aparecían en paneles separados en gris y blanco: cuerpos desnudos sumergiéndose en el espacio negro. En el piso, tierra y granos de maíz fueron esparcidos y regados con agua. El maíz había comenzado a brotar y el olor húmedo y mohoso del agua y tierra estancadas llenaba el aire.

La instalación de Tarcisio provocó un profundo momento espiritual, en el que mi entendimiento intelectual de las historias y culturas mexicanas me llevó a algo más profundo aún. La vista y aroma de la materia orgánica que conocemos como tierra, agua, maíz y sangre – presentada con artesanía magistral y sensibilidad estética – se combinaron con mi conocimiento racional del poder simbólico de esos objetos, para permitirme un entendimiento más completo de las raíces perdurables de las culturas mexicanas. La instalación parecía advertir que el nuevo milenio ofrece muchas falsas promesas, de las cuales podemos ser presa fácil, si fracasamos al recordar y comprender el pasado en un nivel completamente integral y trascendente.

La habilidad de Tarcisio para crear semejante oportunidad para formas más profundas de conocimiento es tanto el resultado de una cuidadosa investigación y planeación así como de su creatividad artística y talento. Él ha estudiado la historia y cultura popular mexicana. Él experimenta con cómo los materiales que utiliza cambiarán con el tiempo. Y en una entrevista él habló de la atención que le da a cada aspecto de una exhibición o instalación, incluyendo la arquitectura, luz, atmósfera y patrones de movimiento disponibles para el público.


En la obra de Eloy Tarcisio, vemos la búsqueda de un artista contemporáneo de entregar significados conocibles de tiempo, lugar y belleza localizados profundamente dentro de la memoria cultural que muchos preferirían olvidar. Su arte me recuerda las observaciones hechas por el estudioso educador de Hawai, Manulani Aluli Meyer, “Si una persona desarrolla una relación con un lugar y gente por incontables generaciones, estarán en completo diálogo con lo que ese lugar y gente tengan que enseñar. Estos son puntos epistemológicos que nos llevan a la claridad antigua de que los angloamericanos con gran movilidad [¿y me atreveré a añadir que muchos mexicanos?] a menudo no poseen: (1) el lugar educa, (2) la belleza desarrolla nuestra forma de pensar y, (3) el tiempo no es simplemente linear.”
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